


rns LOS }lfL y rs FA:\'TASJU.S 

habín hecho \'3 horrihlc;; prOºTr..:.n· la reop· .·Ó 
• L ~ •.•J:-. ~ " 1rar1 n (lfa 

en, :xtrcmo ruidosa i los ~ollozos la interrumpían : los 
m.u=,culos d?l abd()men y del tórax empezaban :i con­
traerse, tema la boca rspumosn, la cabeza se le iba hacia 
atrás Y empezaban los vómitos. 

_Sal, al encuentro del médico y lo llevé al lado de Sch·-
m~ra. , 

~ i Hola ! exclamó al verla, esta mujer tiene el cólera, 
ó mas bien .. . 

Et mi'·dico vaciló. 
- Ú más bien, repetí. 
- Ó más bien, está envenenada. 
- ¿ Con qué? 
- Con el upas de Java. 
- i Eso es! excla~é: si. sí, ha sido cnvrnenada ron 

el upas de Java. ¿ Que remedio hav, 
- fünguno: es decir, hay uno.: . ·pero es muv r;,¡ro 
- ¿ Y qué remedio es ese? • · 
- El bezard. 
- ¿ El bezard? 
- Si; pero bezard de vaca y no de cabra. 
-¿Yeldemono? 
- 1lrjor que mejor: pero ¿ dónde hallarlo? 
Lanre un grito de alegría y le dije : 

- i Tomad ! i tomad ! Y saqué mi piedra bezard de 
un saqmto de cuero. 

Schimindra levantó la cabeza. 
- i Ah ! dijo; todavía me ama un poco. 
- Rola, exclamó el médico, bezard azul: un verda-

dero bezard de mono. 
- ,si, seiior? verdadero; y lo aseguro porque lo he 

~xtra~do .Yº mismo; pero no perdáis tiempo : ya veis, 
,a veis._) le mosLré á Scbimindra que luchaba con las 
convulsiones de la agonía. 

CCT.'.\IOS l'IE ~rEDIA xor:trn 

- Oh, me contc:-tó : ya no tengúii. Puidado : tcnr.mns 
tiem¡rn. 

- Pero dentro de cinr.o minutos si! habrá ya muerto. 
- .\ nn ser que dentro de tres esté buena. 
Y d bonzo se puso á ra~par el bezard en un ra!-0 de 

a~ua con la misma tranquilidad con que hubiera podi<.lo 
deshacer un terrón de azúcar. 

El agua tomó al instante un color azulario que poco á 
poco !-e carnbió en ópalo y tomó rellejos tlorados. 

Sin duda en aquel estado era como se debia emplear 
el antidoto, porque el bonzo en seguida me dijo que 
lev:mtase un poco á Schimindra, é introdujo entre sus 
diente~, ya apretados por la com11lsión, el borde del 
vaso, que estuvo á punto de qucbrar:-e. 

Ap•mas humedecieron las primeras gotas el paladar de 
la moribunda, cuando empezaron los músculos ú ~eder 
en sn tensión

1 
la cabeza se movió blandamente sobre los 

homhro~, los brazos cayeron lloJos á ambos lados, cei,;ó 
la dificultad de la respiración, ¡- en su árida !rente apa­
rrció una ligera humed.1d. 

Sctiimindra apuró el vaso, y exclamó luego: 
- ¡ Oh ! ¡ Dios mio ! Es la vida lo que me habéis dado 

á beber. 
\ mirúndome con su última mirada, y dándome lati 

gracias con su última sonrii:.a. 1 y lratando de darme la 
mano en su último mo,•imiento, lanzó un suspiro, cerró 
los ojos y cayó en un letargo que nada tenia de alar­
mante, porque de aquella apariencia de muerte se veía 
brotar la vida. 

;:ii podia dejará Schimindra en casa de Yanly-Tching, 
ni quería tampoco permanecer en ella por lo que,estando 
situada mi rasa á cincuenta pasos de la en que nos hall:i­
bamos1 tomé á la tagala en brazos, sali con el Lonzo, 
cerrC la puerta con la llave, y se la entregué á éste 
suplicimdole que la pusiese inmediatamente en mano& 
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1 j~ 81lCOlllraris olr.l como el 
1111,\J P.fOÓaljle, 

~lloraiulb y 1ue¡ó arreglam . 
Jlagué el precio de la easa 'I' de los 

panlé para dole 'de lm,garita. 
ego coloqué sm. miUra11C011 i nombre 

vato~ l'élenánilome los gananc¡a 
á su mayor edad. 
guardé nueve mU francos para mi 

vi,i;, jauds á expenaae de nadie 'I' de 
quemell!r la 11181111 enel 
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inltante oi que se abría la puerta, 
~ á mis oldos un acento suave J ' lll'lllO 
~ de llargarita, quie1raparecló en el 

eon una lámpara-en la mano. 
a 1!8 tiempo, seftores, de que os va~ l 
dijo: vorá enseftatos vuelllta babilación. ~ po 

os habri fastidiado mucho con sus historias¡ ¿ 
d ! pero es meuesler tratarlo con indulge _ 

átlos eu la casa de locos de llotn, eu Vi 
bre madre, y no ha salido curado del tód 
contando las locuras y disparales q1111 
cerebro, y con mb razón cuando abusa 

lo cll81 le sucede , con lrecuencia ; poro 
como le sucede siempre, y olvidarl 

'· ·a¡es que nunca ha hecho m6s 

• ón. nos luimos á acostar, ~!, 
más probáble lo qu& nos "!!" 



!08 LOS MIL Y t'N FANTASMAS 

de decir q_ue _todo lo que !había contado el tio Aliíafes. 
Al d1a S1g~1ente preguntamos por él para despedirnos; 

per_o nos d1Je'.on que había salido de madrugada para 
llevar á un v1a¡ero á Stavorin. 

D_e modo_ que ~limos de Monníkendam sin saber quién 
habia mentido; s1 la boca vie¡a y sin dientes del tío Ali­
fa/~• ó la fresca y linda boca de su hija !Iargarita. 

~m embargo, una cosa nos hizo desconfiar de la hos­
pedera del buen lwml!re trópico, y es que el dia anterior 
nos hab1a_ habla~o solamente por senas, y que de impro­
VISo, al dia Sigmente, nos había hablado en francés para 
da~nos la explicación que acabamos de transcribir. 

A las personas que_ han estado en Indias toca juzgar sí 
el lio_ Ahlaíes hab1a visto los países que describía, v cuva 
descripción hemos hecho también, ó si no vió á \1ada­
~ascar, Ccylán, Negundo, Goa, Calcula, Manila y Binondo 
smo desde la casa de locos de Horn. ' 

EL TESTAMENTO DE M. DE CHA.UVELIN 

I 

La casa de la calle de Vaugirard 

Yendo por la calle de Cherche-Midi á la calle de :Xotre­
Dame-des-Champs, se halla á la izquierda, enírente de 
una ruente que forma el ángulo de la calle de Regard y 
de la de Vaugirard, una casita anotada en los registros 
municipales de la ciudad de París con el número 84. 

Antes de seguir adelante voy á hacer una conícsión, 
que no deja de serme penosa. Esa casa, en que me reci­
bió la más franca amistad cuando llegué por primera vez 
á Paris; esa casa en que hallé un carifio fraternal durante 
tres años, esa casa adonde podía ir con los ojos cerrados, 
así en los días de desgracia como en los de felicidad, 
seguro de que se habían de abrir sus puei·tas á la vista 
de mis lágrimas ó de mi alegria; esa misma, para indi­
car bien su situación topográfica á mis lectores, acabo de 
hacerla reconstruir yo mismo, para sujetarme forzosa­
mente á un plano de la ciudad de París. 
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